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Hace un par de años mi compañera de Matemáticas me en-
señó unos documentos que hablaban de Operación Éxito. 
Me llamó la atención su carácter novedoso gracias al forma-
to de juego-concurso, el uso de las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación y la existencia de aventuras y pre-
mios. Presentar las Matemáticas y la Física y Química como 
objeto de competición es una gran idea porque cambia la 
visión del alumno respecto a estas materias; dejan de ver 
sólo su dificultad y se facilita su aprendizaje al convertirlas 
en motivo de juego y reto. 

Pese a que teníamos un grupo muy pequeño (16 alumnos) 
y con un nivel no muy alto, ocho de ellos aceptaron mi invi-
tación para participar en la convocatoria 2008-2009. Durante 
un recreo les pasé un vídeo promocional del concurso y les 
apunté directamente. Luego ellos mismos pasaron a llamar-
se «los ocho magníficos». Las tres tardes de febrero y de abril 
que pasamos concursando en el Instituto fueron bastante 
cansadas pero muy divertidas. Íbamos comentando cómo 
resolver las preguntas que habían salido. El último día, los 
que veían que no se iban a clasificar se sentaban con los que 
iban mejor para ayudarles. Me preguntaban cómo se hacía 
un ejercicio y era sorprendente lo rápido que aprendían a ha-
cerlo y cómo aplicaban en seguida lo aprendido a otro simi-
lar. Algo muy distinto a lo que suele suceder en clase donde 
hay que repetir las cosas un montón de veces y aun así...

Entre los ocho magníficos había de todo, alumnos muy 
buenos, repetidores, gente con problemas de aprendizaje 
y de autoestima, pero todos dieron el 101% y lograron muy 
buenas puntuaciones. Cuando Rubén se clasificó para la fi-
nal, aquello fue una fiesta; vinieron también los chavales de 
4.º de ESO y aseguraban que al año siguiente iban a arrasar. 
A Rubén fueron a buscarle con las cámaras al Instituto para 
participar en su aventura de vuelo en ultraligero, vino en-
cantado. 

La final era por la tarde. Organizamos una comida en el 
laboratorio de Física, los chicos se ocuparon de todo, tra-

jeron pizzas y refrescos y allí estuvimos todos con nuestra 
ropa de etiqueta y los nervios a flor de piel. En la final, la 
Máxima, hubo muchos nervios, ya que las puntuaciones 
estaban muy ajustadas. Pero Rubén se destacó rápida-
mente y obtuvo con claridad la victoria. Saltábamos de 
contento. En los días siguientes se armó el lío: vinieron 
algunas cámaras de televisión y le entrevistaron para re-
vistas y periódicos; incluso el Alcalde de Getafe nos reci-
bió para felicitarnos. La fase final exigía ir en diciembre a 
Puerto Rico a competir en la Magna. Rubén y yo fuimos 
con nuestras familias. Durante seis días vivimos una ex-
periencia estupenda. Quedamos terceros tras una dura 
lucha. Los países competidores fueron Chile, Costa Rica, 
Colombia y Puerto Rico —el país anfitrión y ganador— y 
nosotros, claro, España. Fue una experiencia inolvidable. 
Le deseo mucha suerte al representante de España en la 
Magna de este otoño de 2010, Javier Jiménez del IES José 
Saramago de Majadahonda ¡Ánimo campeón!

Operación Éxito en el IES Altaír (Getafe)
Carmen Peña Valdivia
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Mi experiencia en Operación éxito es difícil de describir con 
palabras y también difícil de olvidar. Mirando hacia atrás re-
sulta incluso difícil de imaginar. Lo mejor, sin duda, Puerto 
Rico. Allí estuvimos los cinco finalistas viviendo un mon-
tón de aventuras. Durante tres días visitamos el Verde en 
el Yunque, Río Grande; Las Cabezas de San Juan, la bahía 
bioluminiscente y el espacio natural Tres Palmas... hicimos 
espeleología, vimos cómo trabajan en la reserva estudiando 
animales y plantas, observamos los corales y los peces tropi-
cales con nuestro equipo de buceo, practicamos escalada... 
Aunque fue un poco cansado, estas actividades me gusta-
ron mucho porque sientes subir la adrenalina, sobre todo 
con la espeleología, donde te veías totalmente a oscuras y 
con los animales a tu alrededor. Los cinco finalistas aprendi-
mos y nos divertimos mucho juntos. Melanie, la ganadora, 
se fue de safari a África. Fue una competición muy reñida y 
emocionante. 

La competición anterior aquí en España, que me llevó a 
ser el ganador de la Comunidad de Madrid y representante 
de nuestro país en la Magna, también fue una gran expe-
riencia y un orgullo; sobre todo quiero destacar el apoyo de 
mis compañeros, ya que formamos un grupo muy unido y 
nos ayudábamos y apoyábamos en todo momento unos 
a otros. Intel, patrocinador de Operación Éxito, me otorgó, 
en mi calidad de ganador, material informático por valor de 
5.000 euros. Fui a elegirlo junto con los otros dos finalistas. 
Me compré un ordenador de última generación y algunas 

cosas para mi familia. Recomiendo este concurso a todos 
porque se aprende mucho, tiene buenos premios y además 
es emocionante y divertido. Este verano del año 2009 fui 
de nuevo a la Máxima, esta vez como espectador. Percibí el 
mismo entusiasmo y la misma emoción que yo había vivido 
antes como participante. ¡Animaros, merece la pena! 

Competición final en Puerto Rico 
Rubén Aragoneses Cazorla
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La Consejería de Educación y la Fundación Dos de Mayo, 
Nación y Libertad, en el marco de las iniciativas llevadas 
a cabo por el Gobierno Regional para conmemorar el 
Bicentenario del 2 de Mayo de 1808, convocaron el con-
curso de redacción «Dos de Mayo de 1808» dirigido a los 
alumnos de Educación Secundaria (3.º y 4.º de la ESO, 
Bachillerato y Formación Profesional) de todos los cen-
tros públicos, concertados y privados de la Comunidad 
de Madrid. El concurso logró una participación superior a 
los 250 alumnos procedentes de más de 70 centros edu-
cativos de la región. 

Los trabajos de redacción presentados tenían que ser re-
dactados por grupos de un máximo de cuatro integrantes 
y supervisados por un profesor del centro. La redacción no 
debía superar los diez folios y los alumnos pudieron elegir 
entre dos géneros literarios: la ficción y el ensayo. Como ma-
terial de apoyo y punto de referencia para la redacción de 
los textos, la Comunidad de Madrid distribuyó por todos los 
centros de la región un total de 250.000 ejemplares de libro 
1808. El Dos de Mayo, tres miradas. Esta obra es un volumen 
conmemorativo del Bicentenario de la Guerra de Indepen-
dencia que contiene El siglo de las luces, de Alejo Carpentier; 
la novela El 19 de Marzo y el 2 de Mayo, perteneciente a la serie 
Los Episodios Nacionales, de Benito Pérez Galdós, y la Carta 
duodécima, de José María Blanco White. En la valoración de 
los trabajos se tuvieron en cuenta diferentes aspectos como 
la corrección y riqueza del léxico, la precisión sintáctica, los 
conocimientos históricos o la ordenación del discurso.

Fontanas del 2 de Mayo, del Instituto Luis Vives de Lega-
nés, fue la redacción que obtuvo el primer premio, seguida 

por Carta a Goya del Colegio Seminario Inmaculada y San 
Dámaso, de la localidad de Rozas de Puerto Real, y Concau-
sas que llevaron al pueblo de Madrid a ser protagonista de la 
Historia, del Colegio Santa M.ª del Pilar, en Madrid capital, 
que fueron las redacciones que obtuvieron el segundo y ter-
cer galardón respectivamente.

La coordinación de este concurso se encargó a la Funda-
ción Dos de Mayo, Nación y Libertad, creada por la Comuni-
dad de Madrid con el objetivo de difundir y promocionar el 
conocimiento entre los ciudadanos de los hechos históricos 
que tuvieron lugar con ocasión del 2 de mayo de 1808 y de 
la Guerra de la Independencia (1808-1814), así como de los 
acontecimientos que llevaron a la aprobación de la Consti-
tución de Cádiz de 1812.

La Fundación (www.fundaciondosdemayo.es) promueve, 
desde 2007, todo tipo de actividades e iniciativas dirigidas 
a impulsar los valores de nación y libertad defendidos por 
los españoles en aquellas fechas históricas que sentaron las 
bases de la España moderna.

Concurso escolar de redacción  
Dos de Mayo de 1808 
Manuel Barranco Mateos

Manuel Barranco Mateos  
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Abrió los ojos. El sol de mayo saludaba impertinente desde 
el ventanuco. Antonio se apartó el pelo azabache de su blan-
ca cara con un resoplido de hastío. «Otro día más», pensó. 
Recordó lo que su madre decía: «Debes sentirte afortunado 
de ser un paje real de su alteza el infante don Francisco». A 
Antonio —aunque sus padres y demás criados de palacio le 
llamaban Toñito— le gustaba decir su cargo de corrido, tal y 
como lo decía su madre, cocinera de palacio: «paje-real-de-
su-alteza-el-infante-don-Francisco».

No era un trabajo muy duro; consistía básicamente en 
vestir un elegante traje azul marino con botones dorados y 
unos horribles zapatos negros (a Antonio se le antojaban de 
niña) e ir detrás del tal infante durante todo el día junto con 
otros tres muchachos; dos chicos y una chica. Si a don Fran-
cisco (a Antonio se le hizo siempre raro llamarle así, pues 
tenía en aquellos días catorce años el infante) se le antojaba 
un vaso de agua, Toñito o uno de sus compañeros iba a por 
él; le veían comer, paseaban con él y a veces, sólo a veces, 
hablaban con él. 

Mientras se levantaba y se ponía su chaqueta azulona, 
Antonio oyó a la gente de la calle. Andaban un poco inquie-
tos aquellos últimos días. Aunque en palacio todo llevaba 
revuelto bastante más. Toñito no entendía a qué venía tanto 
trasiego de baúles y de mayordomos estirados. Don Francis-
co se ponía a veces un poco triste porque sus padres se ha-
bían tenido que ir de viaje (Antonio no recordaba adónde, 
aunque no olvidaba la cara apacible del padre de don Fran-
cisco); su tío don Fernando, el nuevo rey, también se había 
ido. Para colmo de esta fiebre viajera que tanto alteraba el 
funcionamiento habitual de las cosas en palacio, muy a me-
nudo llegaba un señor alto y con gesto muy serio que, con 
sus aires peripuestos sacaba de quicio a todo el mundo. Don 
Antonio Pascual, tío abuelo de don Francisco y presidente 
de la Junta que gobernaba España mientras todos los de-
más andaban de viaje, le llamaba, con un acento muy raro, 
mesié Mugá, aunque don Francisco le había dicho a Toñito 
que en realidad se escribía Murat. 

Cuando aquel señor tan bien vestido salía de palacio, al 
tío Pascual (así lo llamaba don Francisco) le quedaba siem-
pre un sudor frío en la frente; y a don Francisco Gil y a don 
Sebastián (dos señores muy importantes a los que había 
que llamar «señor ministro») siempre les ponía de muy mal 
humor: don Francisco Gil, ministro de Marina, salía refunfu-

ñando siempre de la Sala del Consejo escupiendo palabro-
tas mezcladas con frases inconexas como: «Gabachos... pero 
qué remedio...; sí, qué remedio...».

Lo único bueno de todo aquello no eran las chaquetas lu-
josas ni ver a gente tan importante como don Antonio Pas-
cual, sino poder escaparse algunas tardes a ver ponerse el 
sol tras los tupidos árboles del Campo del Moro. Los paseos 
por los jardines eran muy aburridos, pero correr ladera aba-
jo a tropezones para sentarse en un túmulo de césped y ver 
desde allí cómo el sol caía sereno sobre las copas aterciope-
ladas del bosque no podía compararse a ninguna otra felici-
dad que el bueno de Toñito pudiera tener en el palacio.

¿Qué hora sería? ¿Las siete? Todo estaba consumido por 
el silencio. Terminó de vestirse poco antes de que un ensor-
decedor ruido de caballos traqueteara en el patio. Toñito se 
asomó al ventanuco subido en un taburete. Desde aquel 
pequeño respiradero de luz pudo ver dos carruajes que se 
paraban frente a las puertas del palacio. Salió corriendo de 
sus aposentos y llegó tan pronto como pudo a la escalera 
del vestíbulo. Varios criados bajaban grandes baúles por las 
escaleras.

—¿Qué pasa? —preguntó frotándose los ojos.
—Parten a Francia la reina María Luisa de Etruria y sus hi-

jos —contestó uno de los porteadores—. Dicen que luego 
se irá tu señor, don Francisco.

Fontanas del 2 de mayo
Sergio Santiago Romero
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—Pero, ¿quién se va con ellos?
—Con la reina parten O’Farrill, un lacayo, un mayordomo 

y el ayo de sus hijos. 
El ministro de Guerra también abandonaba palacio. Toñi-

to subió la escalera aprisa y, cruzando la Sala del Trono sin 
apenas reparar en miramientos, llegó a los aposentos de su 
señor, al que encontró gritando y entre lágrimas, tras su tío 
don Antonio y ante dos franceses tan peripuestos como el 
tal Mugá pero menos condecorados. Don Francisco insistía 
en que no iba a ninguna parte. El rostro del presidente de 
la Junta era de ira contenida ante la humillación que aquel 
cuadro suponía para la dinastía Borbón. 

—¡Traición! —se oyó en el patio, aunque quizás fue desde 
un balcón; Toñito no lo supo nunca.

Lo que ocurrió después fue indescriptible. Entró gente 
corriente a voces en el palacio, sacaron a don Francisco 
a saludar desde el balcón mientras sus lágrimas rodaban 
tranquilas por sus mejillas sonrosadas. Luego llegaron 
soldados, no demasiados —en este punto se enteró To-
ñito que doña María Luisa de Etruria ya se había ido— y 
sacaron casi a rastras al infante por la escalera de palacio. 
Salió sereno al patio, entre las voces de la gente, indig-
nada ante el escarnio. Pasó entre un pasillo formado por 
los soldados franceses y entre sollozos lo metieron en 
el coche. No permitieron a Toñito entrar con él a donde 
quiera que fueran. Le apartaron y el bueno de Antonio 
fue engullido por la multitud igual que el mar Océano se 
traga los guijarros que les arrojan los muchachos. Enton-
ces, ocurrió:

—¡Está llorando! —se comenzó a murmurar por entre la 
muchedumbre furiosa.

Y comenzó. Antonio fue repetidamente empujado en 
aquel oleaje de madrileños harapientos y exaltados que se 
lanzaron contra los franceses afeitados y olorosos y contra 
sus macabras bayonetas. Se lanzaron a cortar las correas que 
ataban a los caballos, intentando por todos los medios que 
no se fuera don Francisco, mostrándole en esto más lealtad 
de la que jamás mostraran al rey Carlos ni a ningún otro de 
sus antepasados. Toñito no supo bien cómo hacer para acer-
carse al carruaje y permanecer junto a su señor, tal y como 
le habían mandado siempre, hasta el extremo de habérsele 
dicho que bien empleada estaría su vida si la daba por salvar 
la del infante don Francisco. 

La pelea se iba haciendo intensa por momentos y, al girar-
se, Toñito vio cómo se iba lentamente extendiendo... recor-
dó algunas historias que le habían contado sobre la guerra; 
entendió que así sería como las guerras empezaban: con un 
príncipe que lloraba y unos extranjeros muy apuestos que 
atacaban a la gente. Los empujones arreciaron y le alejaron 
aún más del carruaje, casi tapado por la gente que con fu-
ria se encaramaba a él. Fue entonces cuando oyó por vez 
primera los disparos y cañonazos de los franceses. Y tuvo 
miedo por primera vez en aquel día. Y quiso salir, salir de allí 
y salvarse, porque sabía que de los disparos no salía nada 
bueno. 

Se escabulló entre la multitudinaria masa de gente 
para comenzar a caminar por las calles de la ciudad, que 
nunca había recorrido solo, sino con algún adulto. Madrid 
no parecía la tranquila masa blanca y gris que todas las 
mañanas dormitaba; sino un coloso ardiente que a fuer-
za de gritos y llamas consumía sus últimas esperanzas de 
libertad. Tomó la Calle Mayor en búsqueda de ningún si-
tio, con la única esperanza de refugiarse en lugar seguro. 
Toñito observó cómo las tropas de los franceses empuja-
ban a la gente y disparaban sin miramientos, al tiempo 
que el miedo se hacía un hueco en el corazón del bueno 
de Toñito. Escuchó a los ciudadanos de Madrid gritando 
furiosos por la gran lucha, clamando libertad de aquellas 
«garras francesas». Toñito había oído muchas veces ha-
blar de franceses que iban y venían, de guerras y de otras 
muchas cosas, pero no sabía que todas aquellas cosas 
llegaran a la gente de la calle. El miedo pudo con sus ra-
zonamientos precipitados, al ver cómo las mujeres desde 
sus ventanales arrojaban pucheros de agua y aceite hir-
viendo hacia los soldados franceses, que huían corriendo 
y gritando de dolor. Antonio se quedó bastante sorpren-
dido al ver cómo las mujeres defendían la causa con esa 
fiereza; él sólo conocía a mujeres con largos vestidos de 
seda y tocados enormes; la visión de aquellas amazonas 
defendiendo su plaza fuerte fue impactante. ¿Qué estaba 
pasando allí? ¿Cuál podía ser el origen de tanta muerte y 
de tanto odio?

Toñito continuó huyendo de aquellas horrorosas imá-
genes que había visto, adentrándose en la Puerta del Sol; 
aquí encontró más tropas y más fascinado se quedó con 
lo que era capaz el pueblo, pero a la vez también sentía 

De repente, al doblar una esquina, un hombre de mediana edad con aspecto de 
campesino fue alcanzado por los disparos de la artillería, cayendo como un monigote 

de plomo sobre el suelo polvorienton
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bastante miedo porque en un momento dado escuchó 
anunciar a uno de los madrileños amotinados: «¡A por 
ellos, vamos a matarlos!». Aquella declaración de muerte 
contrajo el estómago de Toñito; pensó que fuera cual fue-
se la causa, no merecía la pena matar a nadie, pero nue-
vamente la flojera de piernas que tenía le hizo temblar al 
pensar que al igual que podían matar a cualquiera de los 
que allí se encontraban también lo podían hacer con él, 
en el instante en que con algún movimiento que realizara 
fuera descubierto.

Por consiguiente, con tanto temor que tenía, comenzó a 
correr hacia una calle que se conocía como «de la Montera», 
en la cual pensaba que se podría resguardar para que no le 
descubrieran, pero antes de que le diera tiempo a encontrar 
un lugar seguro para resguardarse, Toñito observó que ve-
nían tropas francesas por ambos lados, por lo que decidió 
esconderse en un pequeño hueco que había entre dos ca-
sas. Él, pese a estar escondido, pudo observar cada uno de 
los pasos y detalles que los madrileños y franceses daban 
en aquella revuelta que poco a poco se iba convirtiendo en 
un baño de sangre. De repente, al doblar una esquina, un 
hombre de mediana edad con aspecto de campesino fue 
alcanzado por los disparos de la artillería, cayendo como un 
monigote de plomo sobre el suelo polvoriento; Toñito co-
menzó a llorar y a tiritar; porque los ojos de aquel que cayó 
fulminado cobraron un matiz tan vidrioso e inerte que aquel 
choque frontal con la muerte sólo pudo ocasionar un llanto 
silencioso en Toñito.

Antonio aunque se hubieran ido ya las tropas seguía 
resguardándose en su escondite, llorando, hasta que de 
repente apareció un señor que al escuchar los llantos del 
muchacho comenzó a buscarlo. Cuando lo encontró, tuvo 

a bien consolarlo largamente, hasta que Toñito le contó 
cuanto había visto, casi esperando que aquel señor pu-
diera hacer algo, aunque por su rostro circundado de 
sangre intuyó que poco podría solucionar. Le aconsejó 
a Toñito que se fuera corriendo hacía su casa porque su 
madre estaría preocupada por él. Antonio continuó por 
la Gran Vía, pensando en lo que podría llamarse su casa; 
¿cómo estaría el Palacio tras tantos tiros? Desde luego no 
podía ser «su casa» un lugar seguro. Entonces sintió cómo 
una mujer desde un balcón, comenzó a gritar: «¡Fuera de 
aquí, gabachos!» . Toñito cada vez entendía menos todo 
aquello; pero no tuvo mucho tiempo para pensarlo por-
que tuvo que apartarse y así evitar que el agua hirviendo 
del puchero de aquella mujer le cayera encima. Corrió 
despavorido y atormentado por la duda de si era madri-
leño, gabacho; bueno o malo. Cuando llegó a la calle de 
Alcalá resolvió que sólo era un niño con mucho miedo y 
con unas incontenibles ganas de abrazar a su madre.

Poco después vio llegar a lo lejos a unos jinetes; eran 
granaderos de la Guardia Imperial de Napoleón, pero 
eso él no lo sabía. Corrió y corrió como ya era costumbre 
en aquella mañana, dominada por el miedo, el odio y la 
muerte.

Más adelante, después de haber despistado a la Guardia 
Imperial, se topó con unos soldados franceses desperdi-
gados por la zona. Uno de ellos vio que Antonio llevaba el 
brazalete con la triple flor de lis (que le identificaba como 
un servidor de los Borbones), por lo que avisó a sus compa-
triotas y comenzaron a insultarle y gritarle, burlándose de él 
en idioma francés. Toñito, mucho más asustado que antes, 
con la imposibilidad de entenderles, mostró una actitud de 
valentía ante los soldados enfrentándose con ellos. Habién-

Poco después vio llegar a lo lejos 
a unos jinetes; eran granaderos 

de la Guardia Imperial de Napoleón, 
pero eso él no lo sabía. Corrió y corrió 
como ya era costumbre en aquella 
mañana, dominada por el miedo,  
el odio y la muerten
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dose percatado de que eran los reyes quienes más odio les 
despertaban, tomo la resolución de hacerse valer como un 
fiel servidor de las reales personas a las que desde muy pe-
queño había conocido. Agarró su brazalete con fuerza y les 
gritó con cuanta voz pudieron proporcionarle sus cuerdas 
vocales:

—¡Vivan los reyes! ¡Os los llevaréis de aquí, pero volverán 
felices y pagaréis tanta sangre! ¡Matar es de cobardes!

Y los ojos se le anegaron de lágrimas pensando de nuevo 
en su madre y en el muerto de la Montera. Y en las cazuelas 
de la Calle Mayor, y en don Francisco, llorando sin consuelo 
dentro de su carruaje. Se preguntó si volvería a verlo algún 
día, y sólo quiso que si lo veía fuese feliz de nuevo, como 
aquellas tardes en los jardines. El bueno de Toñito se sin-
tió entonces parte de algo que no entendía; defendiendo 
a unos reyes que no sabía si eran buenos; sabía lo que co-
mían, dónde dormían y dónde se bañaban, hasta los más 
ínfimos detalles, pero no sabía si eran buenos, si debían irse 
o quedarse. Sólo sabía que aquellos que iban a caballo le 
daban miedo y que quería irse de allí; pero ellos parecían 
ofendidos. 

Fue entonces cuando echaron a correr hacia él como 
locos, reforzados por un extraño empeño matarife que, 
a fuerza de correr, crecer hacía las ganas que de matar 
les corroían. Antonio elevó los brazos y quiso decir algo, 
pero los cascos de los rocines acallaron sus intentos y la 
palabra que iba a pronunciarse quedo muerta entre sus 
labios. Por él pasaron como si fuera uno más de los guija-
rros de la calle, como cosa inerte que puede atravesarse 
y que si se rompe o quiebra nadie jamás echaría en falta. 
Varios jamelgos pasaron con el peso suyo y de sus amos, 
y el pobre Antonio cayó, hecho un revuelo entre el polvo 
que elevaron. Se cayó su alma a los pies y la palabra (que 
era «Paz») se perdió entre el tumulto.

Quedó tendido Antoñito el criado en Alcalá cuan largo 
era, y en los largos minutos de agonía que a su paz antece-
dieron no tuvo pensamientos para el odio ni para creerse un 
héroe. Sus pensamientos fueron para su madre y para sus 
jardines, por donde ya estarían revoloteando los jilgueros. Y 
quiso irse allí, lejos de todo, donde no hubiera madrileños, 
ni príncipes llorando, ni gabachos; sólo niños, miles de ni-
ños jugando al corro y cantando. Y, antes de que sus ojos se 
pusieran vidriosos y sin vida, tuvo tiempo para desear que 
nunca más se viese eso en aquel Madrid resplandeciente 
que, como cada día (serían las once) bostezaba de recuer-
dos y quimeras.

Miró hacia Oriente, donde quizá estuviese aquel palacio 
donde tuvo hogar aquel lacayo, y pensó en las flores y en los 
prados... y por último sintió unas ganas locas de sumergirse 
en las fuentes y allí, desde el agua, seguir soñando.

La redacción de Fontanas del 2 de mayo ha supuesto un in-
tenso trabajo previo. Los alumnos formaron equipos y leyeron 
el libro, El Dos de Mayo, tres miradas, enviado por la Fundación 
Dos de Mayo, Nación y Libertad. Elaboraron fichas-resumen de 
los tres relatos, así como de otras fuentes. Cada equipo eligió 
un personaje más o menos ficticio, sobre el que trazaron un 
perfil físico y biográfico. Finalmente, debían redactar un traba-
jo y presentar una propuesta de examen sobre el 2 de mayo y 
la Guerra de la Independencia. Tenían que incluir un soluciona-
rio y la respuesta razonada a una pregunta malintencionada; 
por ejemplo: ¿hubiera sido mejor para España y los españoles 
hacer suyas las ideas del invasor francés abandonando el abso-
lutismo y el atraso social? 

«Nunca habíamos leído tanto» dijeron en las conclusiones 
del trabajo. En ellas, tampoco encontraron un motivo claro 
para la reacción violenta del pueblo de Madrid en aquel 2 de 
Mayo. Ni aspiraciones de libertad (habrían apoyado entonces 
los principios revolucionarios de los franceses) ni nacionalis-
mo leal a reyes cobardes dispuestos a abdicar fácilmente. La 
gran mayoría del grupo hizo dignas redacciones, pero para 
concursar por el premio sólo seleccionamos Fontanas del 2 
de mayo. El premio que la Consejería de Educación y la Fun-
dacion Dos de Mayo, Nación y Libertad otorgaron al trabajo 
mencionado incluía una visita cultural de una semana a París. 
No nos la esperábamos, pero la disfrutamos a tope. 

Cómo se hizo
Francisco Pérez Rodríguez-Patiño

«Nunca habíamos leído tanto»  
dijeron en las conclusiones del trabajon

Francisco Pérez Rodríguez-Patiño  
Profesor de Geografía e Historia  
IES Luis Vives (Leganés)
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El mundo de la enseñanza está protagonizado por los 
padres, los profesores y los alumnos. El resto, aunque 
importante, es relativamente secundario. Por esto, aun-
que se ha de tener muy en cuenta tanto el marco ins-
titucional de la relación de enseñanza como la cultura 
del medio social en el que ese marco opera, y aunque 
sea preciso situar esas instituciones y esa cultura en un 
contexto espacial y otro temporal amplios, siempre con-
viene volver al núcleo de la cuestión, centrar la atención 
en los protagonistas, tratar de entender cómo actúan, 
cómo se relacionan unos con otros y cómo comprenden 
su experiencia.

En este artículo, nos referimos a los profesores de En-
señanza Secundaria. Sabemos que los profesores se en-
cuentran situados en medio de un debate intenso, y algo 
ruidoso, en el que se mezclan argumentos de diverso tipo; 
algunos ligados a propuestas de políticas públicas diferen-
tes, algunos expresados de forma muy sentida, como en 
cierto modo es lógico en personas muy implicadas en el 
funcionamiento del sistema. No participamos en ese de-
bate en esos términos. Tan sólo tratamos de aportar una 
pieza documental que contribuya a que, en ese debate, 
unos y otros, y los ciudadanos en general, entiendan mejor 
la posición de los profesores. 

Esa pieza consiste en la exposición de los resultados prin-
cipales de una encuesta reciente a tutores de Enseñanza 
Secundaria Obligatoria de la Comunidad de Madrid sobre 
su experiencia educativa1. Naturalmente, la selección de las 
preguntas, el orden en que los resultados se presentan, los 
comentarios que les acompañan, implican una interven-
ción por nuestra parte, pero no se vincula a la propuesta 
de una política pública precisa, sino a la del entendimiento 
de lo que hay, como paso previo para cualquier actuación 
política.

Las respuestas de los profesores a nuestro cuestionario 
son la base para esbozar su discurso tal como viene im-

1 Hemos encuestado a un tutor en los centros con menos de 300 alumnos, 
a dos tutores en los centros de 301 a 500 alumnos y a tres tutores en los 
centros de más de 500 alumnos. De esta manera, nos aseguramos de no 
infrarrepresentar a los centros grandes y, por ende, a los centros públicos, 
que suelen tener un tamaño superior a los privados. A su vez, hemos esta-
blecido cuotas por tipo de centro (público, privado y concertado), curso 
de ESO (de 1.º a 4.º) y zona geográfica (Madrid y área metropolitana). La 
muestra final obtenida es de 502 tutores. La técnica de la encuesta ha sido 
telefónica, asistida por ordenador. El trabajo de campo, llevado a cabo por 
Imop Encuestas, ha transcurrido a lo largo de octubre y noviembre de 2008. 
Los resultados detallados de la encuesta se recogen en el informe La expe-
riencia de los docentes vista por ellos mismos. Una encuesta a profesores de 
enseñanza secundaria de la Comunidad de Madrid, elaborado para la Funda-
ción Instituto de Empresa, que, a su vez, recibió el encargo de la Consejería 
de Educación de la Comunidad de Madrid.

La experiencia de los docentes de Enseñanza 
Secundaria de Madrid vista por ellos mismos
Víctor Pérez-Díaz y Juan Carlos Rodríguez Pérez

Víctor Pérez-Díaz  
(Universidad Complutense de Madrid 
y Analistas Socio-Políticos) 
Juan Carlos Rodríguez  
(Universidad Complutense de Madrid 
y Analistas Socio-Políticos)
Autores del informe La experiencia de los 
docentes vista por ellos mismos. Una encuesta 
a profesores de Enseñanza Secundaria de la 
Comunidad de Madrid (febrero de 2009) 
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plícito en su experiencia o como explícitamente la acom-
paña. Se trata de un discurso bastante coherente, pero 
contiene zonas de incertidumbre y de ambigüedad, como 
suele ocurrir con los discursos de todos los agentes socia-
les. Por lo demás, como es también habitual, ese discurso 
desborda y difiere del de las organizaciones políticas y so-
ciales que suelen dar voz a este mundo de la enseñanza en 
el espacio público. 

Formación especializada, trayectorias complicadas, 
vocación sólida 

se trata de un profesorado que es mayoritariamente 
femenino (un 60%), tiene una media de 43 años, tiende 
a estar casado (58%) o vivir en pareja (9%) y a tener hijos 
(70%), muchos de ellos en edad escolar, y procede, sobre 
todo, de la España interior (un 50% ha nacido en Madrid, 
un 22% en alguna de las otras dos comunidades caste-
llanas). 

Son profesores, en su mayoría, con una formación espe-
cializada (91% de licenciados). Su situación y trayectoria 
profesionales varía según se trate de profesores de centros 
públicos, o de profesores en centros privados o concerta-
dos. Entre los primeros, cerca de un quinto son interinos, 
mientras que la máxima estabilidad, la del destino defini-
tivo, la disfruta la mitad. Por término medio, esos profeso-
res han tenido una carrera profesional de unos 15,5 años, 
caracterizada por frecuentes cambios de centro, de modo 
que la media de cursos en el centro actual apenas llega a 
cinco. Entre los segundos, la décima parte tiene un con-
trato temporal o similar, y el resto, indefinido. Su carrera 
profesional media ha durado también 15,5 años, pero ha 
transcurrido con muy pocos cambios de centro. De hecho, 
la media de cursos en el centro actual es de 12. En ambos 
casos, parece abundante la formación permanente me-
diante cursos en el último lustro (con una media de seis, 
más de uno al año).

Tienen recursos culturales importantes. Sus hogares cuen-
tan con bibliotecas relativamente abundantes (con un 38% 
que tiene más de 500 libros) y leen una media de 14 libros 
al año. Tienen prácticas culturales diversas (visita a museos, 
teatro, uso de Internet) relativamente frecuentes y un 58% 
usa, de algún modo, un idioma extranjero en su trabajo o en 
su vida en general.

En general, esperarían que su profesión disfrutase de 
un prestigio social muy alto (4,5 en una escala del 1 al 5), 
aunque piensan que el que realmente tiene es muy bajo 
(2,3 en la misma escala). Ello no obsta para que casi nin-
guno quiera cambiar de profesión o para que la inmen-
sa mayoría volviera a repetir en ella si tuviera que volver 

a elegir. Puestos a mejorar, son más los que prefieren 
contar con más tiempo para preparar clases y atender a 
alumnos que los que demandan mayor influencia en la 
toma de decisiones o mejores oportunidades de carrera 
profesional. 

Prácticas educativas variadas y un claro compromiso  
docente

Los profesores de Enseñanza Secundaria madrileños si-
guen haciendo más uso de los materiales didácticos «tradi-
cionales», como el libro de texto (un 92% lo usa con mucha 
o bastante frecuencia), que de los más «modernos», como 
el ordenador (37%), y se fían también más de modos tra-
dicionales de dar clase, como la explicación del profesor 
con preguntas de los alumnos que de modos más recien-
tes como las presentaciones orales de los alumnos. Más de 
dos tercios, de todos modos, dicen utilizar Internet para 
preparar las clases. Casi todos mandan deberes a sus alum-
nos para casa.

Su compromiso docente se aplica, por supuesto, a sus 
alumnos, pero se pone de manifiesto en su atención a la 
educación de sus propios hijos. Para ellos eligen más la en-
señanza concertada o estrictamente privada que el conjun-
to de la población en Madrid, y se muestran bastante impli-
cados en su educación.

Tienen una buena impresión de sus centros y están 
integrados en ellos

En general, la vida en su centro parece agradable para 
los profesores. Se muestran bastante satisfechos de sus re-
laciones con los demás profesores, con el director y con los 
alumnos, así como con el funcionamiento del Consejo Es-

A los profesores la vida en su centro les 
resulta satisfactorian

Son más los profesores que prefieren 
contar con más tiempo para preparar 

clases y atender a alumnos que los que 
demandan mayor influencia en la toma de 
decisiones o mejores oportunidades de 
carrera profesionaln
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colar. También mantienen buenas relaciones con los padres 
de sus alumnos, a pesar de que crean que suelen estar poco 
implicados en la educación de sus hijos. Casi todos ven a 
su centro como una comunidad en la que se comparten los 
problemas, en la que cuentan y en la que son apreciados, y 
no como un espacio social vacío dominado por la lógica del 
«sálvese el que pueda». 

Ven al centro como relativamente eficaz. Tienden a otor-
gar puntuaciones relativamente altas a aspectos de esos 
centros como el nivel de exigencia académica (3,8 en la es-
cala de 1 a 5), el nivel de disciplina (4,1), la gestión y la or-
ganización (3,9). Y también tienden a tener una imagen po-
sitiva de la contribución de sus centros en lo que respecta 
a la formación en los estudiantes de disposiciones como la 
ayuda a los demás (3,8), el gusto por el trabajo bien hecho 

(3,6) y el respeto de las reglas de juego en la competición 
(3,6). Como consecuencia de todo ello, se sienten orgullosos 
de trabajar en sus centros y poco dispuestos a marcharse a 
otro. Recordemos que estos datos son medias para el con-
junto de profesores encuestados, y que las diferencias entre 
la enseñanza pública y la concertada/privada son más bien 
menores y casi nunca significativas (como puede apreciarse 
en el gráfico adjunto).

Buenas relaciones con los alumnos, pero hay dificultades 
y problemas

La encuesta permite también contar con un retrato de 
los alumnos de ESO vistos por sus tutores. Las relaciones 
con ellos son buenas y los tutores elogian la eficacia del 
centro a la hora de enseñar buenos hábitos. Sin embargo, 
un tercio de los alumnos no acaba de encajar y una mino-
ría crea problemas. Por término medio, según la estima-
ción de los profesores, uno de cada siete alumnos tiene 
una letra ilegible, sólo cuatro de cada diez tienen claridad 
y orden en sus exposiciones, casi cuatro de cada diez tie-
nen poca motivación para estudiar, tres de cada diez no se 
esfuerzan y casi cuatro de cada diez tienen dificultades de 
concentración.

Casi todos los profesores ven a su centro 
como una comunidad en la que se 

comparten los problemas, en la que cuentan 
y en la que son apreciadosn

Algunos juicios de los tutores de ESO sobre sus centros

1 2 3 4 5

… los alumnos

… los padres de los alumnos

… los demás profesores

… el director de su centro

GRADO DE SATISFACCIÓN DE LAS RELACIONES CON …

Grado de colaboración entre profesores

Gestión y organización

Nivel de disciplina

Nivel de exigencia académica

CALIFICACIÓN DE DISTINTOS ASPECTOS DEL CENTRO EN EL QUE ENSEÑA

… la costumbre de competir en la vida respetando las reglas del juego

…la costumbre y el gusto del trabajo bien hecho

...un espíritu de ayuda a los demás

CUÁNTO CONTRIBUYE SU CENTRO A QUE LOS ALUMNOS ADQUIERAN…

Escala del 1 (mínimo) al 5 (máximo)

Concertado o privado

Público

Total
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Además, uno de cada siete mantiene una actitud de re-
chazo o desafío a las normas escolares. De hecho, casi la mi-
tad de los profesores se enfrentó el curso pasado a algún 
intento de boicot de la clase por parte de algún alumno y 
casi la mitad de los profesores tuvo noticia de algún caso de 
acoso entre sus alumnos de ESO.

Resultados relativamente bajos del sistema 
de enseñanza 

los profesores tienen estándares relativamente altos: 
puestos a elegir entre dos tipos de colegios, un 49% de ellos 
prefiere uno en el que los alumnos se acostumbren a dar el 
máximo de sí mismos, y sólo un 37% opta por uno en el que 
los estudiantes se sientan a gusto. Cuando desde esa pers-
pectiva consideran los resultados del sistema de enseñanza, 
su mirada se vuelve más crítica que al considerar el funcio-
namiento de su centro.

Su estimación media del fracaso escolar de sus alumnos 
se sitúa en el 18%, y no son pocos (36%) los que creen que 
son muchos o bastantes los alumnos que obtienen el título 
de Graduado en ESO sin estar preparados, igual que un 40% 
cree que son muchos o bastantes los alumnos que pasan de 
curso indebidamente.

Según estos tutores, el nivel de la enseñanza y el apren-
dizaje de las Matemáticas y la Lengua española en España 
es mediocre (3 y 3,2 en la escala de 1 a 5), y bajo el de In-
glés (2,4). En términos globales, suspenden al sistema de 
enseñanza español (2,5). De hecho, cuando se les piden 
juicios sobre la enseñanza en España en general, sus per-
cepciones son relativamente sombrías: un 75% cree que 
la motivación de los profesores va a menos, un 79% cree 
que ocurre lo mismo con la preparación con que llegan los 
alumnos, y un 70% piensa que decrece el nivel de discipli-
na en los centros.

Por último, recabamos su juicio sobre un par de medidas 
educativas en la Comunidad de Madrid que podrían tener 
un efecto en la transparencia del sistema y, eventualmen-
te, en su mejora. Los profesores tienden a tener una imagen 
positiva del decreto sobre la convivencia en los centros del 
año 2007. Sin embargo, ven con alguna reticencia la prueba 
de conocimientos aplicada a alumnos de 3.º de ESO celebra-
da en junio de 2008. 

Responsabilidad educativa: la familia, ante todo, y reparto 
equilibrado entre público y privado

Por último, casi todos creen que la responsabilidad prin-
cipal de la educación de los hijos recae en las familias, una 
opinión muy extendida en la opinión pública española en 
general. Sin embargo, un cuarto cree que, en la realidad, 
quien más influencia acaba ejerciendo es el grupo de ami-
gos o compañeros. A su vez, una amplísima mayoría de los 
tutores (un 77%) cree que los niños deberían acostumbrarse 
a asumir la responsabilidad por sus propios actos desde una 
edad temprana. 

Sobre el reparto del sistema de enseñanza en Espa-
ña entre un sector público y otro privado, los profesores 
tienden a preferir un sistema educativo mixto equilibrado 
(44%) o uno mixto con predominio público (34%), rectifi-
cando, en parte, el mayor peso del sector público del statu 
quo a escala nacional. Recordemos, en cualquier caso, que 
son profesores madrileños, y que muchos de ellos dan cla-
se en centros privados o concertados. Por otra parte, un 
tercio de los profesores es favorable a una medida como 
el cheque escolar, mientras que algo más de la mitad está 
en contra.

Desde nuestra perspectiva normativa, la de una comu-
nidad cuyo marco institucional y cultural trata de aproxi-
marse al ideal de un orden de libertad, en las condiciones 
de paz civil y posible bienestar material que permiten las 
circunstancias de la Europa del siglo XXI, la encuesta pone 
de relieve una realidad positiva y esperanzadora. Narra la 
historia de unos profesores con saberes y recursos cultura-
les de cierto recorrido, y un claro compromiso vocacional 
con su docencia. Que se sienten bien en sus centros, impli-
cados en una red de relaciones sociales bastante satisfac-
torias (entre sí, con los alumnos, los padres o la dirección), 
quizá incluso de una comunidad. Conocen la situación, y 
son ecuánimes en sus juicios, alternando las muestras de 
su aprecio y de sus críticas. Tienen confianza en su presen-
te, entienden sus retos, les preocupa su futuro. Cualquier 
proceso de mejora de la educación podría, y debería, con-
tar con ellos como aliados naturales, eso sí, autónomos y 
críticos. 

Los profesores tienden a preferir un 
sistema educativo mixto equilibrado 

(44%) o uno mixto con predominio 
público (34%)n

Sus percepciones sobre la enseñanza en 
España, en general, son algo sombríasn
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Como ya indicamos en el artículo anterior sobre los oríge-
nes del Jardín de Vista Alegre1, éste es uno de los jardines 
paisajistas más impresionantes de Madrid. Pero corre serio 
peligro de «desaparecer» bajo posibles actuaciones, a nues-
tro entender demasiado intervencionistas, que no conside-
ran el valor histórico-artístico del mismo como su potencial 
más relevante, sino que priorizan su carácter de «suelo libre» 
para convertirlo en un mero parque de Distrito. Recordemos 
que aunque está catalogado en el Plan General de Ordena-
ción Urbana de Madrid como «jardín histórico-artístico», a la 
par que jardines como el Retiro, el Campo del Moro, la Ala-
meda de Osuna, etc., permanece, sin embargo, pendiente 
de la catalogación definitiva como Bien de Interés Cultural. 
En la actualidad, tanto el Ayuntamiento de Madrid como la 
Comunidad de Madrid están realizando un Plan Especial y 
un Anteproyecto de Restauración del Palacio Nuevo con 
perspectivas totalmente divergentes2.

En el artículo precedente exponíamos las circunstancias 
de la creación del jardín de Vista Alegre, así como las carac-

1 Rodríguez Romero, Eva (2008): «El jardín paisajista de Vista Alegre: un 
lugar especial para la reina María Cristina y sus hijas», en Innovación y Forma-
ción, n.º 3, pp. 43-46.
2 El Ayuntamiento de Madrid ha encargado la redacción de un Plan Especial 
para la Finca de Vista Alegre al equipo dirigido por el arquitecto Jesús Gago. 
Por otra parte, la Comunidad de Madrid (titular de los terrenos y edificios 
de la mayor parte de la finca) ha encargado un anteproyecto para la reha-
bilitación del Palacio del Marqués de Salamanca a ARPROMA.

terísticas de su configuración inicial, en los años en que per-
teneció a la Corona. En el presente artículo completaremos 
su historia en la etapa en la que perteneció al marqués de 
Salamanca, último período de esplendor del jardín. Para ter-
minar sugerimos un recorrido por aquellas zonas que me-
recen ser rescatadas hoy en día de su letargo y, sobre todo, 
respetadas y puestas en valor, un valor fundamental como 
testigo histórico del arte del jardín decimonónico en España, 
que debería ser tenido en cuenta por encima de cualquier 
otra consideración de «oportunidad» urbanística.

Recordemos que la Quinta de Vista Alegre se conformó 
en el primer tercio del siglo xix, cuando Carabanchel Bajo 
era un privilegiado lugar de veraneo para la nobleza madri-
leña, como finca particular de recreo de la reina María Cris-
tina de Borbón3, cuarta esposa de Fernando VII y madre de 
Isabel  II. María Cristina cedió, posteriormente, la Quinta a 
sus dos hijas Isabel y Luisa Fernanda, que pasaron por serias 
dificultades para conseguir mantenerla en las condiciones 
necesarias. Finalmente, cuando se resolvió la complicada 
testamentaría de Fernando VII, la Quinta se legó a la Infanta 
Luisa Fernanda en pago de sus Legítimas.

3 Remitimos nuevamente al libro Rodríguez Romero, Eva (2000): El jar-
dín paisajista y las quintas de recreo de los Carabancheles: la Posesión de Vista 
Alegre, Madrid, Fundación Universitaria Española (tesis doctoral de la auto-
ra leída en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid en 1999).

El jardín paisajista  
de Vista Alegre: un lugar 
especial para el Marqués 
de Salamanca

Eva Juana Rodríguez Romero 
Profesora Adjunta y Subdirectora de 

Organización y Recursos Académicos 
de la Escuela Politécnica Superior de 

la Universidad CEU-San Pablo 

Resumen

Vista Alegre es una de las casas de campo que proliferaron en Cara-

banchel durante el siglo xix. La mayoría de los jardines de estas casas 

de campo en Carabanchel eran de estilo paisajista; entre ellas Vista Ale-

gre fue la más importante, no sólo por su gran extensión y por haber 

pertenecido a la Corona durante casi medio siglo, sino por la calidad 

artística y arquitectónica de sus jardines y edificios. En este segun-

do artículo, analizamos los jardines de Vista Alegre y su arquitectura 

(palacios, «caprichos», fuentes, etc.) durante la etapa en que la quinta 

perteneció a José de Salamanca. Finalmente, planteamos un posible 

recorrido por el jardín en la actualidad, que nos permita comprender 

lo que nos queda de aquel jardín paisajista emblemático, para instar a 

su conservación y puesta en valor.

Abstract 
Vista Alegre is one of the country houses which proliferated in Cara-

banchel in the nineteenth century. Most of the gardens were landscape 

ones in style in these country houses in Carabanchel; among them, Vista 

Alegre was the most important, not only because of its vast extension 

and for having belonged to the Crown for almost half a century, but 

because of the artistic quality of its gardens and its architecture. In this 

second article, we accomplish an analysis of Vista Alegre Gardens and its 

architecture (palaces, gardens, details –«caprichos», fountains...) during 

the times when the estate belonged to José de Salamanca. Finally, we 

propose a stroll along the present garden, that allows us to understand 

what still remains from the former emblematic one, to promote its pre-

servation and its appreciation.
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Vista alegre en época del marqués de Salamanca

El jardín presentaría ya un aspecto maduro y formidable 
cuando, en 1859, Luisa Fernanda vende la Posesión de Vis-
ta Alegre al marqués de Salamanca, que la conservará has-
ta su muerte en 1886 (sus herederos serán los que la ven-
dan al Estado). El marqués revitaliza la quinta, reformando 
algunas zonas del jardín, realizando numerosas mejoras y 
terminando la construcción del Palacio Nuevo, que será su 
residencia habitual junto con su palacio de la Castellana. 
Este Palacio Nuevo, elegante edificio y magnífico ejemplo 
del neoclasicismo italianizante, había sido comenzado ha-
cia 1834 por María Cristina, pero recordemos que en 1845, 
cuando dona la finca a sus hijas, permanecía inacabado. 
Cobrará especial importancia cuando la finca pasa a ser del 
marqués de Salamanca, quien contrata al arquitecto Nar-
ciso Pascual y Colomer4 para terminarlo y adecuarlo a sus 
necesidades.

Es también en esta época cuando se coloca la «Puerta 
Bonita» en la esquina noreste de la finca, que pasará a 
ser el acceso principal, y se modifica el trazado de uno 
de los viales interiores para que conduzca al Palacio Nue-
vo, atravesando la Ría y las huertas (fig. 1). Para dignificar 
esta entrada, a modo de bienvenida, se realiza un gran 
jardín oval, seguramente una rosaleda muy de moda en 
la época, cuyo trazado se puede ver en las Hojas Kilomé-
tricas (hojas del plano catastral realizado por el Instituto 
Geográfico Nacional hacia 1866, que representan un km2 
de superficie de toda la ciudad de Madrid y otros muni-
cipios colindantes). La zona del Palacio Viejo deja de ser, 
por tanto, el «núcleo neurálgico» de la Posesión, para ce-
der su protagonismo a la zona central de la misma, con el 
Palacio Nuevo y su jardín (fig. 2).

Este último, que se tiende a los pies de la fachada prin-
cipal del Palacio Nuevo, seguía en su composición los ejes 
de la fachada del propio edificio. En un planteamiento total-
mente «neorrenacentista», se extiende como una alfombra 
para ser contemplado desde las ventanas de la casa, con 
cuadros de setos bajos, caminillos de arena y fuentes. Des-
tacaban, como signo de modernidad, los impresionantes 
cedros en los laterales del jardín. En contraste con el clasi-

4 Cfr. GUTIÉRREZ GARCÍA-MOSTEIRO, Javier, ed. (2006): Narciso Pascual y Co-
lomer, arquitecto del Congreso de los Diputados (catálogo de la exposición 
en el Centro Cultural Conde-Duque), Ayuntamiento de Madrid.

cismo del trazado, estaba de moda incorporar en el jardín 
especies exóticas de porte grandioso5, que representaban el 
triunfo de la ciencia, el dominio del hombre sobre la natura-
leza y, por tanto, eran expresión de lujo y refinamiento. Esta 
parte del jardín es una célula definida y autónoma dentro 
del trazado paisajista más amplio, tal y como versaban las 
enseñanzas del famoso jardinero Humphrey Repton, que 
marcaba la tendencia desde Inglaterra de los jardines de la 
época, y que seguramente fueron conocidas por el marqués 
en sus viajes.

Recorrido por el jardín histórico actual

Cuando accedemos a Vista Alegre, lo primero que nos 
encontramos es la Estufa (antiguo invernadero) y el Pala-
cio Viejo, muy transformado a finales del siglo xix (cuando 
albergó el Colegio de Huérfanas de la Unión) y a lo largo 
del siglo xx (en la actualidad alberga el Centro Regional de 
Innovación y Formación «Las Acacias»). Ambos edificios han 
sido recientemente rehabilitados, pero la Estufa ha quedado 

5  Cfr. RODRÍGUEZ ROMERO, Eva (2002): «Botánica, naturaleza y composi-
ción en el jardín del Romanticismo», en Museo Romántico, n.º 4, pp. 11-36.

Sugerimos un recorrido por aquellas zonas que merecen ser rescatadas, respetadas 
y puestas en valor, un valor fundamental como testigo histórico del arte del jardín 

decimonónico en Españan

FIG. 1. Plano comparativo del acceso a la Quinta de Vista Alegre cuando 
pertenecía al marqués de Salamanca con el acceso inicial en época de la 
reina María Cristina (dibujo de la autora).
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incomprensiblemente incompleta. El jardín existente fren-
te a ellos es el que ha llegado a nuestros días en un estado 
semejante al originario, sobre todo después de las acerta-
das intervenciones realizadas en él entre 1998 y 2005 por 
la Escuela Taller de Albañilería y Jardinería, que han tratado 
de recuperar elementos del trazado antiguo y, sobre todo, 
la Ría, que anteriormente había sido convertida en piscina 
para el Colegio de la Unión. Sería una gran oportunidad para 
recuperar parte de la antigua grandiosidad de estos jardines 
el poder reconstruirla en su totalidad, ya que el trazado es 
fácilmente perceptible cerca de la superficie, incluso en las 
fotografías aéreas se ve su huella perfectamente, y no hay 
ningún edificio levantado sobre ella.

Aún se puede apreciar, a pesar de los numerosos aña-
didos en su fachada posterior, el efecto de pantalla del 
conjunto del Palacio Viejo y la Estufa, que impedían la vi-
sión desde la carretera en los primeros años de la Pose-
sión. Recordemos que hasta 1834 no se incorporaron las 
tierras que quedarán a espaldas del Palacio, por lo que 
éste era el límite superior de la finca, la cual no se cercó 
hasta 1835, que daba al transitado camino de Madrid a 
Carabanchel. Esta composición lineal era la «fachada» de 
la quinta hacia la calle y por ella se producía el acceso a la 

misma, pero no se trataba de la fachada principal. Así, la 
portada del Palacio era la que daba al jardín, con un gran 
balcón mirador y gran permeabilidad, buscando las vistas 
y la intimidad de éste. La última rehabilitación del edificio 
ha mantenido acertadamente esa idea de apertura de las 
galerías al jardín. La fachada trasera era y es mucho más 
opaca, ya que la Estufa es totalmente ciega en su muro 
posterior, actuando como cerca en los primeros momen-
tos. Hoy en día se percibe aún esa disposición desde la 
nueva valla construida en la actual calle General Ricardos, 
en la que junto a una nueva puerta se ha conservado la 
«Fuente morisca» de tiempos del marqués de Salamanca, 
que originariamente «miraba» al exterior de la cerca para 
uso público del agua sobrante de la Quinta.

La Estufa adosada al Palacio Viejo, obra de Martín López 
Aguado, constituyó en su tiempo uno de los edificios más 
emblemáticos y bellos de la Posesión. Era un edificio de 
corte clasicista, elegante y proporcionado, de casi la mis-
ma longitud que el Palacio, unos 105 m, y un ancho de casi 
5 m. Enlazaba armoniosamente con aquél, con su estructu-
ra quíntupla: rotonda central más alta, dos alas acristaladas 
que terminan en sendos pabellones rectangulares, como el 
esquema empleado por Palladio en la Villa Barbaro (Italia, 
siglo xvi). En uno de esos pabellones, al lado del Palacio, tuvo 
María Cristina su «Baño», que ha sido recuperado parcial-
mente en la última restauración, decorado con una cúpula 
encamonada, hornacinas y esculturas. Recordemos que los 
interiores clásicos y el tema del baño fueron habituales en 
aquella época, pues el baño termal es una tipología de los 
nuevos programas arquitectónicos que se desarrollan en el 
Neoclasicismo, aunque quizás este «Baño» también cum-
pliese una función de humidificación para el uso del inver-
nadero. La Estufa aún se conserva, aunque completamen-
te transformada (fue rehabilitada para Museo del Juguete, 
aunque actualmente alberga la biblioteca del CRIF), pero 
es fácil imaginarla en todo su esplendor, con la vegetación 
exótica y las flores transparentando tras los cristales. Ante 
ella se extendía una explanada rectangular de tierra, don-
de había pedestales de piedra para poner tiestos, y enfrente 
había cuadros con árboles, setos y arbustos, con un camini-
llo que conducía al puente que cruzando la Ría llevaba hasta 
un cenador y la Fuente de las Conchas. Tras la Estufa, dos 
filas de árboles a modo de pantalla la recorrían a lo largo del 
camino de servicio. El conjunto formado por la Estufa y el 
jardín frente a ella también sería fácilmente recuperable en 
una deseable restauración de este jardín.

En el otro extremo del Palacio Viejo, hacia el noroeste 
de la Posesión, se encuentran la Casa de Bella Vista (actual 
Centro de Adultos «Vista Alegre»), las viejas Caballerizas 
y una antigua ampliación del Colegio de la Unión, que 

FIG. 2. Fachada principal del Palacio del marqués de Salamanca a principios 
del siglo xx, conocido también como Palacio Nuevo.

La zona del Palacio Viejo deja de ser el 
«núcleo neurálgico» de la Posesión, 

para ceder su protagonismo a la zona 
central de la misma, con el Palacio Nuevo 
y su jardínn
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delimitan un «patio de juegos» que sirve de pieza de en-
cuentro entre el jardín del Palacio Viejo al norte y el del 
Palacio Nuevo al oeste. En mi opinión esta zona debería 
ser dignificada en la línea de los trabajos que se realiza-
ron un poco más al sur por la Escuela Taller, ya que es 
una pieza clave para la conexión de los jardines de ambos 
palacios. Se podría así recuperar la unidad originaria del 
jardín histórico y articular los ámbitos de los tres edificios 
más representativos de la Posesión (Palacio Viejo, Palacio 
Nuevo y Casa de Bella Vista).

Respecto al jardín del Palacio Nuevo, presenta un as-
pecto mucho más «romántico» que el que tenía inicial-
mente, debido al abandono en el que se encuentra. Su 
trazado fue además «regularizado» en el siglo xx, sobre 
las líneas un poco más sinuosas y ameboides que apa-
recen en el plano de 1866. Aún podemos descubrir en 
el centro la Fuente de los Caballos marinos, remedo de 
la fuente que se encuentra en Villa Borghese de Roma, 
las fuentecillas laterales y el espléndido cedro (de unos 
160 años de edad). Esta parte también se podría recom-
poner fácilmente, pero para ello habría que eliminar las 
plantaciones arbóreas existentes a lo largo de la fachada 
del Palacio, que desvirtúan el sentido del jardín, conce-
bido para ser visto sin obstáculos desde las ventanas del 
edificio, así como poder ver la estupenda fachada desde 
todos los rincones del jardín.

Se podría también reconstruir la Huerta posterior del Pa
lacio Nuevo, con su pérgola metálica y con la Faisanera, así 
como el encantador Teatro de Verdor, cuyos restos deben 
quedar casi a ras de suelo y serían recuperables tras los opor-
tunos estudios arqueológicos (fig. 3). Igualmente, merecería 
la pena en las zonas donde se conserva la tapia originaria, 
consolidarla y volver a plantar los frutales en espaldera a su 
abrigo, ya que este detalle, típico de los jardines árabes, fue 
uno de los rasgos más interesantes del jardín de Vista Ale-
gre. También son destacables muchos restos de estanques 
y norias de lo que fue el complejo sistema hidráulico de la 
finca, cuyo «rescate» sería de gran valor didáctico. Aunando 
estos ámbitos: el jardín boscoso del Palacio Viejo y la Estufa 

con su avenida principal y la Plaza de las Estatuas, en con-
traste con el naturalismo de las plantaciones y los senderos 
y la impresionante Ría; el jardín clasicista del Palacio Nuevo 
incluyendo la curiosa pieza del Teatro de Verdor; el jardín de 
Bella Vista uniéndolos a ambos; y el «jardín-huerto» posterior 
al Palacio Nuevo; afloraría de nuevo la esencia de lo que fue 
Vista Alegre, ejemplo espléndido de la simbiosis ecléctica 
del paisajismo español. Recordemos que uno de los aspec-
tos típicos de nuestro jardín del siglo xix, que lo distingue de 
otras expresiones europeas, es precisamente la ambigüedad 
en su ideación, con la supervivencia de esquemas geomé-
tricos dentro del trazado paisajista, como valores de la tra-
dición renacentista. No debemos dejar, pues, que se escape 
la oportunidad de restaurar lo que nos queda del jardín de 
Vista Alegre y recuperar aquellas zonas que milagrosamente 
permanecen, ya que se trata, sin lugar a dudas, de uno de los 
ejemplos mejores de jardín romántico en España y merece 
con mayúsculas el carácter de Jardín Histórico.

Aunando el jardín boscoso del Palacio Viejo y la Estufa, con su avenida principal y 
la Plaza de las Estatuas, en contraste con el naturalismo de las plantaciones y los 

senderos y la impresionante Ría; el jardín clasicista del Palacio Nuevo incluyendo la curiosa 
pieza del Teatro de Verdor; el jardín de Bella Vista uniéndolos a ambos, y el «jardín-huerto» 
posterior al Palacio Nuevo, afloraría de nuevo la esencia de lo que fue Vista Alegre,  
ejemplo espléndido de la simbiosis ecléctica del paisajismo españoln

FIG. 3. Los jardines de Vista Alegre en la época del marqués de Salamanca 
(porción de la Hoja Kilométrica de Carabanchel Bajo, hacia 1865, Instituto 
Geográfico Nacional).
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La escuela de la sociedad del bienestar no 
ha sabido seguir, en líneas generales, por la 
senda de la mejora cívica y social. Ha perdi-
do los valores de referencia social y ha pro-
piciado el desmoronamiento de la convi-
vencia y del interés por el saber en nuestros 
centros educativos. La autora desgrana en 
seis capítulos algunas reflexiones sobre las 
experiencias de la realidad de los centros 
y sobre la violencia ejercida entre iguales 
y contra los profesores. Aborda la crisis de 
autoridad del profesorado y de los padres, 
la dificultad en la transmisión de valores, la 
influencia negativa de los medios de comu-
nicación, información y ocio sobre niños y 
adolescentes, el actual modelo educativo 
como origen de no pocos conflictos y del 
deterioro de la calidad de la enseñanza. En 
sus páginas se pregunta si estamos a tiem-
po de hacer algo para evitar el desastre. 

Aunque su punto de partida es realista, no 
se deja llevar por el derrotismo y los negros 
presagios que vaticinan los informes inter-
nacionales.

El libro es interesante y emotivo, si bien 
adolece de desigualdad en su estructura y 
alguna redundancia en su contenido. Está 
escrito con el apasionamiento de quien 
ha visto y ve de cerca los problemas y sus 
nefastas consecuencias y desea que se re-
medien, para que no vayan a más. Este li-
bro de título provocador o cuando menos 
polisémico La escuela sin ley —bien porque 
es ingobernable, bien porque con tantas le-
yes educativas en tan poco tiempo, ya la ley 
cuenta poco— es de lectura amena, utópi-
ca y también esperanzadora. 

Miguel Ángel García López

Catedrático de Lengua castellana y Literatura 

La escuela sin ley

Cómo dirigir un centro educativo: guía para 
asumir las funciones de director
Este libro pretende dar herramientas para quie-
nes asumen por vez primera el cargo de director 
en un centro educativo. Para ello, es necesario 
haber desarrollado competencias profesionales 
específicas diferentes a las que se ejercen en la 
docencia. Por eso, esta publicación se adentra 
en ámbitos de actuación que permiten a los 
directores abordar nuevas funciones y legitimar 
sus tareas en el quehacer diario planteando 
cuestiones que exigen continuamente toma de 
decisiones rápidas y eficaces.

El libro comienza por analizar las responsa-
bilidades y funciones básicas cotidianas del 
cargo de director. Una de sus primeras tareas 
será familiarizarse con el entorno que debe di-
rigir, comprender su situación y diagnosticar 
con la mayor claridad posible los problemas 
y las ventajas que tal situación ofrezca. Una 
vez asumidas sus responsabilidades deberá 

compartir, delegar, negociar y gestionar con-
flictos que surjan en su centro para poder dar 
sentido al proyecto educativo del que partió 
al asumir su dirección.

El libro, además, ofrece una serie de he-
rramientas que ayudarán a los directores a 
comunicar sus decisiones con eficacia, ma-
nejar adecuadamente los fondos económi-
cos de que dispone el centro, afianzar la se-
guridad del mismo y afrontar con la mayor 
eficacia posible los riesgos que surjan en 
todos estos campos. Por último, recomien-
da la necesidad de buscar apoyo y ayuda 
en asociaciones profesionales para crear 
foros de comprensión ante problemáticas 
comunes. 

María Dolores Álvarez Fernández 
Catedrática de Geografía e Historia 

Amalia Gómez Gómez,   
Ed. La Esfera de los Libros, 
Madrid, 2009, 249 pp.
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Ed. Graò, 2008, Colección: Acción 
Directiva, Barcelona, 255 pp.
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